¿Qué se espera de un analista?

La pregunta bianual pensada en el corte del aforismo lacaniano - “un psicoanálisis, tipo o no, es la cura que se espera de un analista”
-  lo transforma en una pregunta, una enunciación a la espera. 

Lo que se espera de un analista articula algo del ideal y consecuentemente de la culpa frente a lo inalcanzable de ese ideal.

Por el camino de la culpa la pregunta interpela y siempre nos segrega en tanto identidades o subjetividades, haciendo necesario un esfuerzo más, una extensión más para acceder a la república freudiana, donde por fin dejaríamos de ser murciélagos, vía el religare de la iglesia psicoanalítica.
La culpa envía al sentimiento religioso y a la confesión individual, donde la obediencia al Superyo se constituye como una vía inagotable y sin salida, imposibilitando instituir un juicio para la acción, un juicio ético, señala Sara Glasman
, en el silencio de la vergüenza. 

Quedamos interpelados a exorcizar las culpas mal habidas, en los caminos de los ideales nunca alcanzados. Instalados en una lógica de la segregación,  consecuentemente identitaria, que diferencia entre analistas y no analistas: uno por uno, hacer valer la ley – diría el imperativo. 
Las consecuencias de estas políticas constituyen un grave problema para quienes no quedan fuera, transformados en sacerdotes de una lengua muerta, defensores de un utópico y no menos reaccionario territorio del “psicoanálisis”, como un lugar de ciudadanía eficaz, una lengua muerta que salva de las hablas circulantes de la polis, de aquello que el capital globalizado no puede reincorporar, del resto, de los musulmanes.

La lógica de los ideales incumplidos produce modos de reunión entre nosotros, en los que quedamos atados como en la masa freudiana por la repetición de la culpa frente al asesinato de un padre primordial, o identificados por semejanza en la identificación con el maestro como si se tratara de un club de fans.  
No hay espacio, allí, para la constitución de lo público de un síntoma que oriente nuestra política. Los agrupamientos se transforman en proveedores de un saber listo para convertir en fuerza de trabajo en el mercado, custodios de un texto ideal que se desentiende de cualquier horizonte de época, o administradores de individuos que miden su extensión en cantidades contables.  

Grüner opone la culpa, la que sitúa en el terreno de la individualidad, a la vergüenza como fundante del orden simbólico y lo público: 

“La cultura de la vergüenza –sostiene - impone un obrar acorde con las leyes de la ciudad y no a un sentimiento individual subjetivo: el héroe homérico no actúa impulsado por motivaciones psicológicas, o por la búsqueda de felicidad, sino por la fama, en el sentido de que el desempeño de la función que le ha sido asignada por el orden simbólico debe estar a la altura de la opinión pública que sostiene dicho orden, y ella es la única autorizada para pedirle cuenta de sus actos.” 

Para Deleuze
 la vergüenza se sitúa en continuidad con lo intolerable en el advenimiento del concentracionismo y  las sociedades de control, abriendo paso a una filosofía política.  
Tomando una cita de Primo Levi despliega la cuestión del “morirse de vergüenza” en sus Diálogos. La vergüenza de haber aceptado compromisos, de no haber impedido los campos, pero también, agrega Deleuze, la vergüenza frente a un pensamiento, o frente al discurso de un ministro, o a las declaraciones de los vividores, nos sitúa en la zona gris -de la culpa, agrego- . 
En el “morirse de vergüenza” de Primo Levi como respuesta a la zona gris encuentra, el pensador francés, el motivo instituyente de una filosofía política, como única oportunidad para salir de la zona gris en las sociedades de control.
Lacan reflexiona en torno al “morirse de vergüenza” en el reverso del psicoanálisis. Si la verdadera sustancia de la angustia es “lo que no engaña” a diferencia del significante, morirse de vergüenza es el único afecto de la muerte que la merece, signo que tiene una genealogía segura, desciende de un significante;  remite al ser para la muerte, o sea, la tarjeta de visita con la que un significante representa a un sujeto para otro significante. 
Si diferenciar la angustia de la teoría general de los afectos daba lugar a una praxis, la erotología, aquello que es una vergüenza, remitiendo a lo que dice la gente, según Lacan debería producir una vergonzontología:
 ¿Una ontología de la vergüenza? 
La vergüenza queda referida a la pulsión, pulsión de muerte cuando no nombra la caída del sujeto en tanto lo que representa para otro significante.

En Freud la vergüenza es aquello que queda como marca de la pulsión instaurada en la latencia: el tiempo lógico de lo que espera. Diques de la pulsión denominará a la vergüenza y el asco. Donde no hay vergüenza y asco no hay represión y ninguna neurosis será la consecuencia de eso que no espera de la estimulación sexual infantil. 
Entre lo que no espera de la estimulación sexual infantil y lo que se espera de la latencia queda la vergüenza como marca de la pulsión. 
La vergüenza queda enlazada a la pulsión y al plus de goce, y por ese camino al síntoma como aquello que instituye nuestra política.

 Una política que no es la del saber universitario/ revolucionario de Vincennes, la de los esclavos que gozan, de esa, dice Lacan, deberíamos quedar exentos. 
La política del síntoma no introduce la política en el síntoma, en tanto administración de individualidades por aquellos que saben, los intelectuales orgánicos del biopoder, sino que hunde la política en el desenlace del goce.  

Sin una política del síntoma, articulada al silencio de muerte como lugar de lo imposible, donde algo de lo Real está concernido, nos limitaríamos a pensar el síntoma como la infamia de la culpa constituyente del ser en tanto inconsciente, traducida como compulsión al castigo, o la peligrosidad de quien delinque por sentimiento de culpa. 
La culpa unida al Super yo instituye la base de la confesión religiosa: cuanto más se la satisface más pide satisfacción. Esta culpa tiende a universalizarse en los discursos religiosos y en las políticas del biopoder y a descompletarse en la lógica de la castración, donde el psicoanálisis encuentra su resquicio.
Si lo que se espera articulado en los ideales, la demanda y la culpa, encuentra el silencio que concierne algo de lo Real, en lo que muere de vergüenza como punto de evanescencia de un sujeto que remite a una política, la del síntoma, allí se produce algo de un desenlace. 
En los términos de Dumézil
 el “desenlace” como concepto no remite a una ruptura cualquiera del vínculo… el acto de desenlace introduce una discontinuidad en un encadenamiento racional o lógico. Se sitúa en esos puntos de ruptura, que contra la voluntad del sujeto conciente, vienen a desbaratar toda fantasía yoica de totalidad homogénea.  

De esta manera la política deja de ser una cuestión añadida al psicoanálisis en la que sería necesario apelar a “otros saberes”, donde el psicoanálisis debería transformarse para estar a la altura de lo público en la época, y así sentarse en el banquete del biopoder como una región más de la democracia epistemológica. 
Tampoco sería la política del psicoanálisis la del nuevo cínico el que ya no es ingenuo sino que se sostiene intencionalmente en la paradoja de una falsa conciencia ilustrada, como la traducción ideológica de la más común degradación de la vida erótica.   

Lo que espera articula algo del morirse de vergüenza, un intersticio una hiancia que se desenlaza en la institución analítica como lugar donde se hace del síntoma el orden instituyente de nuestra política, frente a lo imposible goce que no espera e insiste: ¿Qué se espera de un analista?
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